
El sermón 

Barce lona

del

e n  la

ob isp o  de 

C a te d ra l.

F uÉ un  asun to  muy movido 
que dió bastan te  que escri­
bir a la Prensa de la ciudad 

condal en el último m es del aflo fenecido, 
y  que llegó a  repercutir en la Prensa de 
Madrid. El caso fué como sigue: En el día 
de  la fiesta católica «la Purísim a», 8 de

C R Ó N I C A
denunciar el sermoncito, a estas horas no 
hab ían  dejado  de incensar al obispo, po n ­
derándole  com o ualiente de fen so r de  los  
derechos de  la  Ig lesia  y  enérgico conde- 

Diciembre último, se le antojó al buen  n a d o r  del Gobierno dem agogo , etc., etc.) 
obispo Irurita predicar en la Catedral y  tiran por el cam ino del medio, empren-
(cosa desusada  en los obispos, que no  sue­
len tom arse  el dob le  traba jo  del pùlpito y 
del a lta r  pontifical en fiestas «mayores»), 
y  sospechando un  pasto r evangélico, que 
por h aber  sido antes  cura en tiende  un 
poco de estas  cosas, que  sin d u d a  el pre-

diendo la m ás ridicula cam paña  de ad u ­
lación y  ensalzam iento  de las virtudes 
p rivadas  del Sr. Irurita y vengan  artícu­
los encomiásticos, contándonos los pobres 
que ha  socorrido y  toda  su v ida  y  mila­
gros, y  vayan  visitas de desagravios y

lado barcelonés se proponía decir algo hom enajes de adhesión y de consuelo al
sensacional, se fué a la  Catedral a ver lo 
que pasaba.

Y lo que pasó  fué que el o rador m itra­
do, pasando  de ligero sobre el a sun to  del 
día, se  lanzó por el cam ino vedado  de las 
d ia tribas y  apóstrofes virulentos contra 
las leyes republicanas, y  avanzando , a v an ­
zando en esta  tesitu ra  caldeó los ánim os 
del público devoto hasta  producir gran  
barullo, que  culminó en vivas y  m ueras 
que, a  pesar de su aparen te  significación 
pietista, ten ían  todo  el valor mitinesco y 
de  excitación a la protesta  a irada  contra 
el régim en tan  leg ítim am ente  constituido 
que  disfrutamos.

Ni corto ni perezoso salló de allí ju s ta ­
m ente  escandalizado el pastor oyente, y 
como es n a tu ra l  denunció  el hecho ante  
la opinión pública en el periódico republi­
cano t i  D iluüio  con sencillos comentarios.

Y ahora  viene lo m ás in teresante  del 
caso: La Prensa derechista, em pezando 
por El Correo C atalán  que por sus ideas 
tan  reaccionarias es na tu ra lm en te  el que 
m ás se ha  distinguido en la  cam paña  a 
favor del obispo, comenzó reseñando al 
d ía  siguiente el serm ón episcopal con los 
consiguientes elogios, sin ocultar que  se 
había  referido el o rador «a la persecución 
de  que es hoy  objeto la  Iglesia católica» 
y  que hab ían  producido sus pa labras  g ran  
«entusiasmo y  conmoción» entre  el públi­
co. Pero en seguida, al ver el revuelo que

prelado santo, vilmente calumniado.
Estos señores clericales s o n  atroces. 

Sale el obispo de Segovia, como sucedió 
hace pocos meses, con una  pastoral t ru ­
culenta, llena de  odio contra  los protes­
tan tes  a quienes insulta desp iadadam en­
te con los epítetos m ás groseros y  se que­
d an  tan  frescos, por lo invencibles, los 
reaccionarios, como si el insulto desde  el 
solio episcopal contra  las personas fuera 
cosa lícita y  justa. Pero es un  pasto r evan ­
gélico que, en uso de su derecho y  en 
cumplimiento de su deber informativo, 
com enta  (con todos los respetos a la per­
sona  a quien no tiene por qué  aludir) un 
serm ón que es un acto público en el que 
actúa  un  obispo con toda  la representa­
ción oficial de  su  e levado cargo, que  le 
obliga a som eterse  a la crítica razonable  
y justificada de la pública opinión, y  al 
pun to  surgen esos lam entos de p lañ ide­
ras, de una  inoportun idad  que salta  a  la 
vista, mezclados con los m ás ex tem porá­
neos y  rudos a taques  a los com entadores 
de un  hecho que los mismos turiferarios 
no pudieron negar en los primeros m o­
mentos.

Porque fíjense nuestros queridos lecto­
res bien. La Prensa clerical reconoce en 
la  prim era reseña  que, en efecto, el obis­
po h a  hab lado  de esa  p re tendida  persecu-  
ción, e s  decir, de  las leyes republicanas, 
pues no  sabem os que haya  otra  persecu-

en la Prensa republicana causó el re la to  ción hoy para  ellos, sino la que suponen
y  com entario  del serm ón y  tem iendo po­
sibles responsabilidades pa ra  el prelado 
ag itador, recogen velas los periodistas 
clericales y  com ienza el consabido sub ­
terfugio del disimulo y  de la tergiversa­
ción, y  con el m ayor desenfado se d e sd i­
cen  de lo que  an tes  afirmaron con delec­
tación  m orbosa  (loh!, si no  se llega a

infieren esas leyes a la Iglesia católica, y  
luego no  saben defender a su obispo si no 
es negando  ese hecho  y  d erivando  el 
asun to  p ara  im presionar al sen tim entalis­
m o de las gen tes  sencillas hacia el terre­
no  persona l, que nad ie  ha  tocado. No pue­
de darse  m ayor doblez de  án im o  ni más 
notoria  m ala  fe. C uando lo ga lla rdo  hu-

biera sido, aceptando las cosas 
como fueron, haber  in ten tado  
defender al obispo predicador y 
haber  dicho: «Si, el prelado bar­
celonés tenía derecho a  decir lo 
que dijo y  a a tacar lo q u e  a ta c ó . .. 

y  aquí estam os nosotros para  justificarle 
en todo  cuan to  dijo sobre  política y  en 
contra  de la República». Pero no, el cleri­
calismo español no  en tiende  de g a lla r­
días ni de n o b le za s . . .  Tira la p iedra y . . .  
luego esconde la m ano, cobarde y  artero. 
Y por si no  bastase  esto, se reVuelve fu­
rioso contra  los que no han  faltado en lo 
m ás mínim o a los debidos respetos.

Y pa ra  punto  final, que  dem uestra  h a s ­
ta  dónde llega el desm edido  afán de de­
fender lo indefendible, vam os a  transcri­
bir un  parrafito de los m uchos tontos que 
se han  publicado en la  Prensa clerical de 
Barcelona a este propósito. Es de un es­
critor anónim o (otro detalle  curioso es 
que  el m ism o com entador del serm ón 
episcopal que ha  dado siem pre su nom ­
bre y  su firma ha  sido el pasto r evangé li­
co; de  los turiferarios del obispo, ni uno 
solo dió entonces la cara) de  El N oticiero  
U nioersal del d ía  16 de Diciembre: «El 
Dr. Irurita no  hizo alusión a lguna  a la 
política; fué su serm ón teológico, profun­
do y  pastoral en el que de fen d ió  serena­
m en te  los derechos de  la Iglesia*. ¡Es el 
colmo! Pero, hom bre  de Dios, si no hizo 
el obispo alusión a lguna  a  la política ¿a 
qué defendió los derechos de  la  Iglesia? 
¿Contra quién los ten ía  que defender si no 
era contra  el rég im en republicano que 
ustedes se figuran los ataca?

jUna vez m ás se ve cómo la m entira  y 
el sofisma a  sí m ismos se descubren!

¡Ya nos van d a n d o  la razón!

Muchos de nuestros lectores se habrán  
en terado  de esas hojitas que  v an  repar­
tiendo por las casas católicas, r r  e m en ­
d ando  las colectas a  favor del culto y cle­
ro. En ellas se hab la  de la obligación que  
tienen los fieles de sostener su religión y  
se recuerda que  esta  obligación es de 
precep to  divino, puesto  que, según las 
Escrituras, «el q u e  sirve al altar, del a ltar 
ha  de  vivir».

¿Ahora salimos con ésas? Entonces ha 
hecho bien la República con suprim ir el 
p resupuesto  eclesiástico que, por lo visto, 
estaba  im pidiendo el que  los fieles católi­
cos cum plieran con la obligación, de pre­
cepto divino, que ten ían  d e  sostener a los 
que  v iven del a lta r  de que  los católicos s  ̂
sirven.

Nos a leg ram os de que  así vayan  coin-
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cidiendo con nosotros, que  siempre pen- 
sam os que era m uy  conveniente  para los 
intereses espirituales del Catolicismo el 
reducirle a  la  condición de  Iglesia que 
debe  vivir a sus ' p ropias  expensas, sin 
m endigar apoyos ajenos, como pretenden 
los que andan  pordioseando en las Cor­
tes y  en las an tesa las  de los ministerios 
unos milloncejos para  los curas, ahora 
poniendo  como pretexto el que  los curas 
eran  funcionarios d e l E stado  y  deben 
equ ipararse  a los jubilados forzosos. iQué 
curiosol ¡Antes no  querían  que se les tu ­
viera  por em pleados públicos, y  ahora  sí!

Pero no prosperará  ta l añagaza  de últi­
m a hora, porque los m ism os católicos de 
b u en a  fe (los o t ro s . . .  no se cuentan) se 
convencerán  de que no h ay  m ayor honor 
que  el de sostener la propia religión por 
ellos mismos, como no h ay  m ayor vili­
pend io  que el vivir a costa  ajena, cuando 
no  se  necesita.

Y así habrán  de convencerse en todo  lo 
dem ás que  el nuevo rég im en les ha im­
puesto. Por de pronto ahí está  el deán  de 
Toledo, Sr. Polo Benito, q ue  en un  recien­
te  artículo lleno de  sinceridades, aparte  
de  a lgunos latiguillos obligados, les dice 
a  los correligionarios que  la  Iglesia revive 
gracias a las nuevas leyes, porque se van 
percatando  los fieles de  que hay  que vi­
vir de la propia  substancia  y  no esperar 
de otros lo que cada uno debe  esforzarse 
en lograr por sí m ismo en  u n a  mayor es­
piritualidad.

Eso es lo que  nosotros hem os defendi­
do  desde  la  ley de separación de la  Igle­
sia del Estado: que  cada  Iglesia viva de 
su propia  virtualidad, sin privilegios ofi' 
cíales que, si ha lagan  a  algunos, perjudi­
can  a  la  religión en general.

Agustín ARENALES.
Barcalonsi 7, Enaro, 1933.

U N  V IE JO  PRUDENTE

DELANTE Y DETRÁS

U na señora  dijo a su jardinero, un vie­
jo escocés:

— Tomás, ¿por qué  no te  casas? Tienes 
una  casita propia, y aho ra  todo lo que te 
falta es una  esposa. No olvides que aquel 
prim er jardinero  del Edén tuvo mujer.

— Tiene usted razón, señora  — contestó 
el hom bre sagaz  —, pero no hay  que olvi­
da r  tam bién  que no g ua rdó  su puesto por 
m ucho  tiem po después de casarse.

DENOUllCláNH L I I U V H U U I I  p a r a  el año  actual, lo 
m ism o p a r a  E spaña  q u e  p a r a  el E x tran ­
je ro , lo  m ism o a  p a q u e te s  que  a  ejem ­
p la re s  sueltos ,  d e b e rán  re n o v a rse  an tes  
del 31 de  M arzo próx im o. P a s a d a  esa  
fecha , ùn icam en te  p o d re m o s  se rv ir  las  
su sc ripc iones  que  h a y an  s ido  p a g ad as .  
D eseam os que  no  se a  p r e c i s a  nueva  
adv er ten c ia .  Como ya  h ic im os p resen te ,  
la  r e b a ja  en el p rec io  d e  ta s  suscripc io ­
n es  nos  o b l ig a  a u n a  r ig u r o s a  p u n tu a l i ­
d a d  en los pag o s ,  que  n u e s tro s  am igos  
s a b r á n  com prender .

«Llenos d e  o jo s , d e la n te  y  
d e trá s .» — APOC., IV, 6.

El  pasado  e s  l a  gran  rea lidad  que 
nad ie  puede  negar. El presen te  es 
tan  im perceptible como un punto  en 

el espacio. Y el futuro es incierto. No es, 
por tanto, inoportuno, ni carece tam poco 
de interés, el que al principio de  un  año 
dirijamos la  v is ta  atrás, pero bastan te  
atrás. No basta  repasar un anuario, recor­
dando  los acontecim ientos del año que 
acaba  de term inar y  establecer una  deb i­
da  relación en tre  el presente y  el pasado. 
No basta, tampoco, depender de citas en 
los periódicos de  sucesos de cien años ha. 
Sino que  debem os dirigir la vista aun  m ás 
atrás; debem os ir a  los días de la Virgen 
María y del Niño Jesús. Debem os retro­
g rad a r  h as ta  Jesús, h as ta  los Evangelios, 
h as ta  los Credos, si querem os ver, desde 
el pasado, el m odo norm al de dirigir Dios 
el presente. Al menos para  nosotros, los 
cristianos, h ay  cierta esperanza y  feli­
c idad en los Credos de la Iglesia Uni­
versal, porque  son  docum entos que a lgu­
nas  veces olvidamos, que form an parte  
de  nuestra  propia historia.

En el Credo llam ado de los Apóstoles 
se desenvuelve un  magnífico dram a. Ve­
mos en él tres períodos: primero, el perio­
do de Navidad, «nació de María Virgen», 
un  período lleno de belleza y  lleno de 
atractivo; después, repentinam ente, como 
el pá jaro  herido por el tiro del cazador, 
desciende de la  V irgen María a  Poncio 
Pilato, l levándonos a  l o s  sufrimientos, 
crucifixión y  m uerte  de  Cristo. Cristo ha  
muerto; la C ristiandad parece vencida; ha  
perdido su Señor. Y de  pronto, sin pausa  
a lguna, sin la m enor interrupción, nos 
sentim os elevados en el período siguien­
te: la Resurrección. Todo ha  sido recon­
quistado; el Señor ha  venido de nuevo a 
lo que  era suyo.

P ara  nosotros, los cristianos, y  precisa­
m ente  por el hecho de  serlo, no  hay  nada  
en el m undo que no haya  sido antes re­
flejado en el Credo cristiano. Vemos en 
ello la m anera  de conducirse Dios e n l o ­
das  las cosas. Si m iramos al Credo, nos­
otros podríam os decir que nos hallam os 
en el periodo de Poncio Pilato, y  nuestra  
fe, no  os nada  irracional en creer que  está 
aproxim ándose un  tercer período, y  que 
el pasado  será repetido en el futuro. Esto 
es lo que establece toda  la diferencia entre 
el punto de v is ta  cristiano y  el no cristia­
no, del futuro; o, mejor dicho, la diferen­
cia entre un cristiano de corazón y  uno 
que sólo a m edias cree en Cristo. Y así, 
con nuestros ojos en el pasado , podem os 
m irar felizmente en  el futuro.

La figura de que nos hab la  el texto que 
citamos a  la cabeza  de estas lineas tenia 
ojos delante  y  detrás, dem ostrándonos 
ello que, en cierto sentido, todo lo que 
necesitam os conocer acerca del futuro nos

es revelado por el pasado. El pasado es el 
profeta del futuro, y  el m ejor discípulo del 
pasado  es el mejor profeta del futuro. 
Nosotros conocemos del año  que acaba 
de pasa r  m ucho que puede  servirnos de 
utilidad en el año que está  comenzando. 
Conocemos, por la experiencia, que  deter­
m inadas  causas han  de producir necesa­
riam ente  de term inados efectos. Podemos 
saber algo del futuro, porque  sabemos 
bastan te  bien cuál será el efecto de accio­
nes presentes sobre años venideros. El 
an tiguo  salm ista  no consideraba  un ab ­
surdo afirm ar que todo  lo que  pensamos 
o hacem os queda escrito, como con tin ta  
indeleble, pa ra  aquellos que nos hayan  de 
suceder. «Escribirse ha  esto  para  la g en e ­
ración venidera» (Salmo 102, 18). Escrito 
en las m entes y  caracteres de  jóvenes que 
están  m oldeando  su vida futura; escrito 
en las a lm as de  todo hombre, mujer y 
niño, con los cuales estam os en contacto 
casual o constante; escrito, ta l vez, en las 
mism as paredes que nos escuchan; y  es­
crito pa ra  bien, tan to  com o pa ra  mal. 
¡Dios guíe nuestra  m ano, para  que el es­
crito sea  digno de leerse!

Como la figura del ya  citado texto, es­
tam os en m om entos que  m iran al pasado 
y al futuro, y  que en el tiem po osten tan  el 
núm ero 1933. No lo hem os escogido nos­
otros. lAcaso para  m uchos no  sea ésta 
una  fecha ideal! Y a dijo un poeta: <Cual- 
quier tiem po pasado fué m e jo r . . .» .  Pero 
esto m ismo ocurrió con Jesús. No era una 
fecha ideal la de su nacim iento  para vivir 
en el m undo . Sin em bargo, Jesús hizo en 
ella su  obra, cumplió con su deber, e hizo 
lo m ejor por él. Él no dejó el m undo  como 
lo hab ía  encontrado. Esto es lo que todos 
debem os proponernos en estos días, para 
llevarlo adelante. H agam os del año 1933 
un año m em orable  en nuestra  vida; h ag a ­
mos duran te  él lo mejor para  él y  lo m e­
jor por él. No dejemos las cosas, a su final, 
como las hayam os encontrado  en su prin­
cipio. El anhelo  de Cristo, en  la primera 
centuria, fué g an a r  el m un d o  para  Dios. 
El anhelo  de  los evangélicos españoles 
del siglo X X  debe ser g an a r  España para 
Cristo. Esto y nada  m enos que  esto, es lo 
que  debem os proponernos al comienzo 
de un  nuevo  año. ¿Que es im pos ib le? . . .  
Los cristianos evangélicos son hom bres 
para  los cuales la pa lab ra  im posible  no 
está en n ingún  Diccionario; porque al que 
cree, todo  le es posible. Y como querer es 
poder, si así lo queremos, todo vendrá  en 
nuestra  ayuda. Los viejos, con ojos can­
sados, m irando  atrás, y  llevando a los jó­
venes a  la riqueza de su p a sad a  experien­
cia; los jóvenes, con sus ojos hacia ade­
lante. m irando e inspirando a  los viejos 
con toda  la vitalidad e inspiración de la 
juventud; los viejos m irando, pero no limi­
tando  su v ista  al horizonte de este m un­
do, y  los jóvenes m irando  atrás  y  no limi-

I
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tando la suya  a lo m alo de  los últimos 
años; y  todos juntos, viejos y  jóvenes, es­
forzándose por llevar a una  H um anidad 
pecadora, a  una  H um anidad que ha  pe r­
dido todo  lo q u e  podia perderse, a los 
pies de Aquél que en estos dias hemos 
visto y  l lam ado  dulcem ente  el Niño Jesús.

Hemos en trado  en un nuevo aflo, que  
como un libro se abre  an te  nosotros y  en 
cuya prim era  p ág ina  está  escrita esta  pa- 
labra:/A//sfer/o.'Lo que será este  ano  para  
nosotros, no  lo sabemos. Pero si sabem os 
que estam os en las m anos de Dios, y  su 
conducta pa ra  con su pueblo  en el p a sa ­
do. nos dice cuál será su conducta  para 
con su pueb lo  en el futuro. ¿Que habrá 
dificultades, que hab rá  penas, que  habrá  
tr ibu lac iones .. . ?  ¡Quién lo duda! El m u n ­
do dejarla  de  ser m undo sin estas cosas; 
y sólo se  ha  escrito de un  lugar donde no 
habrá males, ni llanto, ni duelo: el cielo, 
hacia el cual peregrinamos. Pero  si hemos 
entrado en  el año 1933 con el decidido 
propósito de  hacer la vo lun tad  de Dios y 
de a n d a r  en sus caminos, iqué podrá  im ­
portarnos el mundo! A los que am an a 
Dios, todas las cosas les a y u d an  a  bien; y 
bueno será  el año que  empieza, si Cristo 
reina suprem o en nuestros corazones.

Fernando CABRERA.

¡Levánfafe, Ig esia!

PR O G R E S A , Iglesia de Jesús, en la luz de 
tu  Maestro; lee y  relee los cuatro Evan­
gelios, pues Él ha  dicho: «Yo soy la luz 

del mundo». Si los hechos y  las palabras 
de Jesús resplandecen en tu corazón, en ­
tonces los vecinos, entre  los cuales hab i­
tas, n o ta rán  el reflejo del Salvador y  di­
rán: «Estos hom bres están  con Jesús». 
(Hechos, 4; 13.) Iglesia, no dejes tu  primer 
amor, que  Jesús te dió. Duro es que un 
corazón am an te  quiere hacer bien a sus 
semejantes y  sea rechazado, pero el am or 
que tuvo  Jesús alcanzó aún  a sus enem i­
gos, y  si tú  m iras en todo a Él, tu  am or al 
prójimo vencerá  todos los obstáculos de 
corazones frios, mal predispuestos e into­
lerantes. Busca, oh Iglesia, la fuente de 
toda vida con oración verdadera; evita, 
como una  serpiente, la oración formalista 
de pa lab ras  que  no son sinceras. Si ruegas 
a Dios, ruega por lo que necesitas; si rue­
gas por a lm as, haz  tú  tam bién  el esfuerzo 
para enseñarlas  y asi salvarías, y  el Señor 
Jesús, po r m edio  de su Espíritu Santo, te 
ayudará  en  la  empresa. No pienses que 
toda oración es siempre pedir, pedir y 
nada de dar. Da gracias a tu  Seflor, que

El proximo numero de

ESPAÑA E V A N G É L IC A

se publicará, Dios mediante, el 

jueves 26 de esfe mes.

te  h a  salvado; glorifícalo con alabanzas 
de todo  tu  corazón, «porque si de todo 
vuestro  corazón Me buscáis, Me ,ha lla ­
réis».

Iglesia de Jesús, el Maestro dijo: «No 
son del mundo, como Yo tam poco soy 
del m undo». «Si fuerais del m undo, el 
m undo  am aría  lo suyo, m as porque no 
sois del m undo, el m undo  os aborrece.» 
Asi, creyentes de la  Iglesia de Jesús, no 
sigáis al mundo, s ino pensad  que «ésta es 
la  victoria con que  vencéis al m undo, 
vuestra  fe». Y a te adulen  o ya  se burlen  
de ti; ya  te  ofrecen honores o h ab lan  lo 
m ás m alo de ti. Iglesia, sé tú  siem pre la 
misma: sigue a tu  Señor, al Rey de  tu  co­
razón. P iensa que  has  en trado  ya  por la 
puerta  estrecha y  ellos andan  todav ía  en 
el cam ino ancho, q ue  lleva a la  perdición. 
S igue el cam ino estrecho, aunque  te  a sa l­
ten  voces de todos los lados del camino, 
unos, rogando; otros, burlándose, a fin de 
que  dejas el cam ino derecho, señalado 
por las  enseñanzas  de Jesús. No te  dejes 
perturbar, s igue la senda, aunque  la cruz 
pese sobre tus hom bros y  la con tinua  riña  
y  discusión por tu  fe en la Biblia te llega 
a los nervios. Mira la promesa de Jesús, el 
Hijo de Dios, que es para  ti: «Al que ven­
ciere le da ré  a comer del m aná  escondido 
y  le daré una  piedra b lanca y, escrito so­
bre la piedra, un nuevo  nombre, que n a ­
die conoce, sino aquel que lo recibe». 
(Apoc., 2; 17.)

La Iglesia de Jesús será siem pre aq u é ­
lla, y  lo ha  sido desde la an tigüedad , que 
ha  rechazado tom ar sobre sí la señal del 
dragón. Ella lleva el nom bre santo del Rey 
de la Jerusalem  nueva  y  sabe que «hay un 
m undo  feliz m ás allá, donde cantan  los 
san tos en luz, tr ibutando eterno loor, al 
invicto glorioso Jesús».

Guillermo SCHULPIG .

El jabón olvidado.
P ero  ¿qu ién  es c a p a z  d e  

so p o r ta r  e l d ía  d e  su  a d v e ­
n im ie n to ?  y  ¿ q u ié n  p o d rá  
e s ta r  en  p ie  cu a n d o  Él (Jesu> 
C risto) apareciere?  p o rq u e  
se rá  com o  e l fuego ac riso la - 
do r, y  com o el JA B Ó N  de 
los bataneros.

MALAQUlAS, 111, 2.

— Buenos días señora.
— Buenos sean  para  usted, D. Ventura; 

pues estaba  con el deseo de verle para  
hacerle  una pregunta .

— Diga usted señora.
— Me han asegurado q u e ’usted se ha 

vuelto  un  pro testante  c o n s u m a d o . ..
— ¿Y qué  m ás le han  dicho?
— ¡Poca cosa! Que usted ya  dejó la reli­

g ión  católica ro m an a  en la cual nos cria­
mos nosotros, nuestros padres y  abuelos, 
por ab razar una  religión contraria a la 
nuestra, que se fundó hace pocos siglos 
por un ta l L u te ro . . .  ¿No ve usted  que  los 
p ro testantes  dicen que  nuestras im ágenes

son dioses hechos por m anos de hom bres 
y  que no va len  pa ra  nada?  y sin em bargo 
vemos, y  ta l vez usted habrá  visto u oído 
decir de los m ilagros hechos por m uchas 
im ágenes.

— N unca he  visto nada, señora.
— Pues no  vam os m uy  lejos; h ace  poco 

tiem po que  en la capital se celebraba  una 
im agen del Corazón de Jesús, en una  p a ­
rroquia, cuando  por el aire pasó  otro Co­
razón de Jesús igual al que e s tab a  en el 
altar. Vea usted  ¡qué milagrol ¡a v is ta  de 
todos los fieles! El cura llamó una  por 
una  a  las personas, y todas  confesaron la 
verdad de lo que h ab ían  visto.

— ¿Y esto dice usted que es m ilagro?
— Si, señor; pues us ted  no podría  hacer 

una  cosa igual.
— De n in g u n a  m anera; pero le puedo 

decir a us ted  lo que sí creo por milagro. 
C uando Saulo  de Tarso perseguía  al pue­
blo de Dios, yendo por un  camino, súb ita ­
m ente  le cercó una luz que sobrepujaba 
a  la luz del sol, y oyó u n a  voz que  le de ­
cía: «Saulo, Saulo, ¿por qué m e persi­
gues?» (Hech., 9). Desde ese día Saulo se 
convirtió en  el glorioso San P ab lo  y  fué 
bueno para  am ar y  perdonar a  los que 
desde  entonces fueron sus enemigos.

—Dice usted  bien, es un  milagro.
— La idolatría  es m uy  antigua. Todos 

los pueblos del Asia, m uchos siglos antes 
de Jesucristo, en tre  m ilagros hac ían  aque­
llos Ídolos com o el que  usted m e refirió 
hace un m om ento, puesto  que  creían  en 
ellos. El ídolo fué, y  es el instrum ento  
m ás poderoso de Satanás. Hasta el m ismo 
pueblo  de Israel fué ten tado  m uchísim as 
veces con la  idolatría. ¿Qué extraño  es en 
una  reunión  donde se celebra u n a  ima­
gen, después de estar algunos concurren­
tes dom inados por la borrachera , co­
m iencen a reñir, y  la im agen b a je  del 
a lta r  y  se in terponga en medio pa ra  evi­
ta r  la riña? Pero esto  no  es m ilagro  de 
Dios, porque  el Espíritu S a n t o  nunca 
puede  estar donde  se le rinde culto  a 
Baco. El d iablo  es bastan te  poderoso y 
cuando hay  oportunidad, él trab a ja  por 
su parte.

— ¡No m e asuste, por Dios! Pero usted 
tam bién  no  an d a  bien con esa su religión 
que  fué fundada  por ese h o m b re . . .  ese 
ta l Lutero q u e  le mencioné.

— Antes de contestar a lo que usted 
dice, voy a  referirle una historia, si usted 
tiene la b o n d ad  de escuchar.

— Con m ucho  gusto.
— Hace m uchos siglos que  en el viejo 

m undo apareció  un hom bre  bueno. Doc­
tor en medicina, que v iendo  la calam idad 
de  los pueblos con el azote  de las enfer­
m edades, se dedicó a descubrir remedios 
para  com batir el mal; y  entre  todos sus 
inventos m erece m ención un  jabón  que 
curaba  todas las enferm edades cutáneas. 
Su fama creció por todo el m undo. Mu­
chos enfermos se acercaban a la fábrica 
del buen Doctor y por un  módico precio 
obtenían el rem edio  que  curaba  sus m a ­
les. Pero llegó el día en que  el g rande  
hom bre fué l lam ado  por Dios, y  en sus
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últimos m om entos d e  a b an d o n a r  e s t e  
valle de lágrimas, declaró herederos de 
la fábrica a sus queridos hijos, dejándoles 
a  la vez escrito en un  libro las instruccio­
nes pa ra  fabricar el referido jabón, y  el 
nom bre  y  cantidad de  cada  medicina que 
se necesitaba. La fábrica siguió por he ­
rencia de generac ión  en generación; y  al 
cabo de m uchos siglos los descendientes 
del buen  Doctor dijeron: «Nuestros padres 
sólo tra ta ron  de hacer bien a la H um ani­
dad, pero nosotros debem os hacer un ca­
pital, puesto  que e l  jabón  tiene tan ta  
fam a por todo el m undo. V am os a  supri­
mir los ingredientes m ás caros o los subs­
tituim os por otros de m enos precio; la 
avaricia  en ellos fué creciendo, que  casi 
quitaron por complelo todos los ing re­
dientes medicinales, y  así las virtudes de 
aquel jabón; pero la gen te  ten ia  tan ta  fe 
que  segu ía  usándolo, sin fijarse que sólo 
el nom bre  y  la marca eran  del autor, m as 
su preparación era con substancias  dañ i­
nas  a  la  salud. Al cabo de otros siglos, 
un  operario de la fábrica, joven de  buen 
fondo y  am igo de la verdad, encontró en 
u n  rincón de la casa  en tre  m uchos pape­
les allí olvidados, las verdaderas  instruc­
ciones escritas por el finado Doctor; y 
sacándolas  a  la  luz dijo a todos los so­
cios de aquella  g ran  fábrica: «(Amigos 
m ío s ! ,  lestamos engañando  al mundo! 
¿Por qué  usam os el nom bre  d e l  g ran  
Doctor y  no fabricamos su j a b ó n  tal 
como él lo dejó dicho? iHe aqu í el an ti­
g uo  libro que él dejó!»

T oda  la  com unidad  de aquella  gran  
casa  se le sublevó, y  él tra tó  de salir lle­
vándose  debajo  del brazo aquel precioso 
libro, ob ra  del finado Doctor; y  desde 
luego tra tó  de restablecer otra  vez la ver­
dadera  fábrica del jabón  medicinal. Los 
p ica ro s  fa lsificadores  c a l c u l a n d o  la  
m engua  que  tendría  su  negocio, tra taron  
de  perseguir a l  buen joven, y  con la desfa­
chatez m ás g rande  publicaron que  e ra  un 
mentiroso; pero él con la ayuda  de Dios, 
que  siem pre am a  a  los de buen  corazón, 
pudo  hacer que algunos enfermos san a ­
ran de su mal. A unque sus palabras  eran 
sinceras, fué imposible para  que la m ulti­
tud  no  s iguiera  ciega tras  la  m entira  de 
los fa lsificadores. Ahora digame, señora, 
¿qué haría  usted si sus padres u saban  el 
jabón falso para  ellos y  usted cuando 
usted descubriera la  verdad  de que  el 
otro era el medicinal?

— Pues compraría del o t r o . ..
— ¿Y si sus padres que están  en el error 

querrían que  usted  siguiera su m ism a fe?
— Si el joven reform ador m ostrase  con 

gusto  el libro del gran  Doctor para  el des­
engaño  de  todos, lo m ás fácil seria ense­
ñar a  mis padres el libro, y si ellos no  lo 
quisieran leer, yo no  tendría  necesidad 
de sufrir por el capricho de  ellos.

— Sí, señora, n ingún hijo tiene la  obli­
gación de seguir a  sus padres cuando él 
sabe  que  an d an  tras la fa lsed a d . Sus pa ­
dres de usted creían que el sol d ab a  esa 
g ran  vuelta  en 24 horas, m as usted  sabe 
y  ve que  la  tierra  es la q u e  gira. Un ciego

dice que es m edia  noche; pero  usted  ve  y 
dice que  es medio dia.

— Tiene usted r a z ó n . . .
— A hora  m e dirá usted quién es el in­

ventor del susodicho jabón, ¿el joven que 
encontró las instrucciones o  el g ran  Doc­
tor que las dejó escritas?

— El D o c to r . . .
— Pues el joven Lutero que nació en  el 

año 1483, vino a ser un fraile de la Iglesia 
católica rom ana.

E studiando las Sagradas  Escrituras, él 
halló que las prácticas de la Iglesia eran 
m uy contra las enseñanzas de  Jesús y sus 
Apóstoles, y  él comenzó a  exponer los 
abusos que se practicaban en la  Iglesia. 
Entonces el P ap a  y los dem ás que  querían 
enriquecerse con la ven ta  de indu lgen­
cias y  otros m uchos abusos, com enzaron 
a llam arle hereje protestante.

Lutero no  inventó nada, sino descubrió 
que  el jabón  que lava de  todo  pecado es 
la  sangre  de  Jesu-Cristo y  que  es por la 
fe en Él que  el pecador se sa lva  y  no por 
misas e indulgencias.

Lutero no es fundador, y  el que quiera 
darle su lugar en la religión cristiana pro­
testante, debe darle  el título  de Refor­
mador.

LA S O C IE D A D  BÍBLIC A
vista por los católicos belgas.

UNA noticia, esm eradam ente  redac­
tada, a c e r c a  del últim o «report 
popular» de la Sociedad B i b l i c a  

Británica y  Extranjera, apareció  en el im ­
portante diario  be lga  católico, Le XX'«« 
Siécle. Nos com placem os en traducirla  y 
publicarla en  nuestras  columnas.

* * *

La B riflsh  a n d  Foreign B ible Society  
publica  su 128 Memoria anual.

Esta Memoria, deb ida  a  la  p lum a del 
Rdo. Smith, dem uestra  que se ha  desarro­
llado en los países m usulm anes  una acti­
vidad m uy grande.

En Palestina y  en Transjordania, en Si­
ria  y  en Persia, los colportores no dejan 
de  ofrecer los libros san tos a las poblacio­
nes m ahom etanas. Los 70 millones de 
m usulm anes del Indostán, los 35 millones 
de  las Indias Orientales, los 8 millones de 
m ahom etanos  chinos no e s tán  olvidados 
por la  Sociedad. La Biblia franquea  las 
fronteras del A fghanistan que  le están  
prohibidas y  penetra  hasta  en la ciudad 
san ta  de la  Meca.

En 1931, la  Sociedad ha  vendido  633.041 
Biblias en lengua  inglesa, cifra record; y 
en  total, 10.552.285 volúm enes que  contie­
nen  ciertas partes  de los Libros Santos 
(Evangelios, Salmos, etc.).

La Sociedad sigue encontrando la mis­
m a  oposición por parte  de la Unión de las 
Repúblicas Soviéticas de Rusia, donde  la 
prohibición de 1929 con tinúa  estando  en 
vigor.

Los colportores d e  l a  Sociedad  han 
aprovechado  la  situación nueva en Espa­
ña. La Memoria califica de «casi sin p re ­
cedente» la situación en A lem ania, donde 
la p ropaganda  de  los «sin Dios» está  a la 
orden del dia, y  donde  la de  los bolchevi­
ques encuentra  un terreno favorable por 
el hecho de  que  hay  millones sin trabajo  
e indigentes.

Los colportores de la  Sociedad son en 
núm ero  de m ás de mil.

H asta  la hora  presente, las Escrituras 
han  sido traducidas, com pletas o en par­
te, en  655 lenguas.

El ejercicio de  1931 se ha  cerrado con 
un  déficit de m uchas cen tenas  de  libras 
esterlinas.

En su  in teresante  M emoria (esta Me­
m oria tiene un carácter popular), el reve­
rendo Sm ith señala  un  cam bio que lleva 
trazas de verificarse en la Hum anidad; 
aunque  el analfabetism o predom ina  aún  
en bastan tes  comarcas, la H um anidad  se 
está  haciendo m enos analfabe ta  cad a  día. 
Dicho pasto r hace  constar que  en tre  los 
m usu lm anes  el ojo es m ás fácil de im pre­
sionar que  el oído; una  p ág ina  im presa 
ejerce sobre  ellos un  efecto m uy poderoso.

Se h a  dicho que  n ingún  libro pierde 
m enos al ser traducido que los E v an g e­
lios. Esto es posible. La Sociedad Bíblica 
no  deja  por ello de experim entar, en este 
terreno, s ingulares dificultades. iQué re­
ducido es el vocabulario  de a lgunas  razas! 
El de los esquim ales tra ta , sobre todo, del 
tiem po y  de la pesca. En una  lengua  afri­
cana, m uy extendida, falta la pa labra  m ar. 
Donde h ay  un id iom a complicado, requie­
re años  de estudios profundos, pues lo 
que im porta  no  es tan to  hallar las p a la ­
bras, sino los matices de expresión desea­
dos. Pero  el celo que  an im a a la Sociedad 
Biblica sabe triunfar de todos los obs­
táculos.

Tal es la envergadura  del esfuerzo pro ­
tes tan te  para hacer conocer las S agradas  
Escrituras a los pueblos de  todo el globo. 
Se desprende de este  esfuerzo una  lección 
que los católicos ha rán  bien en meditar.

*  * «

Los am igos de  la Sociedad en España 
se a leg rarán  de haber cooperado con una 
Sociedad que  tan to  respeto inspira a  las 
personas sensatas  y cultas, aun  en los m e­
dios católicorrom anos del Extranjero. Sin 
duda, l legará  a inspirarlo en E spaña  ta m ­
bién en esos m ismos medios, como entre 
las personas que  la  contem plan  sin espí­
ritu de  partido.

I N I I I T f l f l ñ l l  '^odos los  su sc r íp to re s  
I n v l T A C I O n  d e  ESPAÑA EVANGÉ­

LICA, ta n to  de  E sp a ñ a  com o del E x tran ­
je ro , q u e  ten g an  p e n d ien te s  de  pag o  
cuen tas  de l añ o  ültím o, son  Inv itados  
p a r a  q u e  las  h a g a n  e fec tivas  an te s  del 
d ía  31 de  e s te  m es, si d esean  co n tin u a r  
rec ib iendo  el periód ico .
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I

En  g randes  carteles anuncia ­
do, leo este  llam am ien to  a 
las gentes  que transitan  por 

las aceras: * Acción Católica. — 
Conferencias culturales.—Circu­
lo de Obreros». A continuación, 
los días de  las m ism as conferencias, y de­
más noticias de oradores, etc. ¿Por qué no 
asistir? Si, decid idam ente  voy; siempre 
será una  mejor m anera  de conocer el re­
verso de la medalla.

Suntuoso edificio; am plio salón-teatro- 
c ine .. .  ¿Q uién  h a b l a . . . ?  Es un  joven 
presbítero como de tre in ta  abriles, fogo­
so, elocuente, ilustrado. Esfuérzase por 
hacernos ver la Injusticia del Estado se­
cularizando la enseñanza, y  los bienes 
incalculables (en su concepto, claro está) 
que  las en tidades  religioso-católicas p ro ­
porcionan a la  nación  con la meritísim a 
em presa de educar a la niñez. No podía 
faltar la ponderación g ran d e  — que  tan to  
a ellas les favorece — d e  lo muchísimo 
que ahorran  al Estado por este  concepto. 
El erario público puede  ahorrarse, m erced 
a la  educación que  se da  por los centros 
católicos, m uchos millones anuales.

Ponderadas las ventajas  de  la ense­
ñanza  en centros religiosos sobre  la reci­
bida en los civiles, la consecuencia seria 
el que los padres deben  de preferir, al co­
legio del Estado, el colegio de la casa  re­
ligiosa. ¿Qué m al hay  en ello? En estos 
días en que  la Constitución Santafecina 
resta al clero los haberes  de costumbre, 
¿no está  en su pun to  con trarrestar los in­
gresos que el Estado suspende  a los clé­
rigos con las aportaciones de  las familias 
a título de paga , por cierto bien crecida, 
por la enseñanza  de  sus hijos, aunque  sea 
m uy discutible, que por ello sean  m ás  y 
mejor enseñados y  ed u ca d o s . . . ?  Sincera­
m ente  creo que  nuestro  joven  clérigo de­
fendía, mejor que  los intereses de Cristo 
y  del Estado, las conveniencias egoísti­
cas de la  clase.

Habló a continuación un  caballero, m a ­
gistrado, según  entiendo. Su discurso, o 
lo que  fuera, m e pareció un  a larde  de 
ilustración incongruente  con ribetes de 
pequeña enciclopedia. Allí salió a  relucir 
incluso la Biblia, pero no como P alab ra  
de Dios, útil siempre pa ra  argüir, ilustrar, 
enseñar, reprender, etc., sino m ás bien 
como libro m eram ente  histórico y  de eru­
dición. ¿Podré decir a  mis lectores la  m a­
nera desp iadada , por no  decir horripilante 
con que truncaba  las cosas, y las sacaba  
de su cauce natural, y  las aplicaba a  su 
talante, como si la Biblia fuera un  am a­
sijo de substancias  para  rem endar desper­
fectos y  favorecer co n v en ien c ia s . . .?  A 
mi juicio, el auditorio  se quedó  tan  en 
ayunas cual si el buen  caballero nada  
hubiera hablado.

Me queda otro d ía  de conferencias. Iré 
también. ¡Se aprenden tan tas  cosas curio­
sas de los sacerdotes ca tó l ico s . . . !  Dicen

DE A M É R I C A II

ccion C afóliica y Mccion Evangélica.

No fué tan  a  punto  que  no  estuviera ya 
el o rador en las tab las. El público era 
numerosísimo. Nuestro Rdo. padre  N. era 
a lto  y  delgado, como de  cuaren ta  y  cinco 
prim averas, de no m uy  robusta  voz, pero 
de pronunciación  impecable; conocía a 
m aravilla  las  reglas todas  del buen decir, 
y  le concedem os en justicia  una  ilustra­
c i ó n  literario-filosófico-teológica nada  
vulgar. Esto no obstante, sus dislates fue­
ron abundan tes  y  a lgunos de grueso  cali­
bre  como éste, el primero en herir mi oído 
y  mi alma: «E/ P apa  actual. Pio XI, es la 
encarnación uiva de Cristo, p o r  su  acción  
constante».

Habló nuestro  o rador de  los sacram en­
tos como canales de vida espiritual. En­
tusiasm ó al público con frases elocuen­
tísim as respecto de Cristo, y  aun  llegó a 
obsequiarnos con esta  g ran  ve rdad  de 
que  Jesús es condición esencial en nues­
tras v idas p a ra  la b u en a  acción. En su 
sinceridad o en su a rrebato  oratorio, no 
se desdeñó de  hacer resonar en aquel 
am plísim o teatro  la pa lab ra  «pecado».

Pero m e pregunto: Después de  un  de­
rroche tal de  elocuencia, después de invo­
car los oráculos de  las ciencias y aun  de 
la m ism a P a lab ra  de  Dios, después de 
levan tar  tan to  y  tan to  la au toridad  de  la 
Iglesia R om ana y  de  sus pontífices supre­
mos; después de  p in ta r  con tan  vivos 
colores las prerrogativas  de María; des­
pués de  ponderar así la eficacia y  la 
necesidad de  la <Accíón C ató llca> .. .  
¿cuál fué la utilidad que  pudo sacar la 
concurrencia de  tales entusiasm os? En­
tiendo que n inguna  o m uy  escasa, a juz­
g a r  por el am bien te  que  allí resp irába­
mos; pues m ejor que el calor del alm a y 
el aleteo del Espíritu de  Dios, sentíam os 
los aplausos de los hom bres y  el m u rm u ­
llo de  un en tusiasm o pasajero, el cual 
adm ira  al hom bre  elocuente, no a la doc­
trina  que, ilum inando  conforta, y  confor­
tando  santifica, y  santificando salva.

El auditorio  en m asa  fué llevado a la 
próxim a parroquia, l lam ada  de  «Santa 
Rosa», donde, con a lgunos  ritos del caso, 
h ab ría  de  te rm inarse  el famoso ciclo 
de conferencias culturales d ad as  por la 
«Acción Católica». Tuve la h u m o rad a  de 

■ seguir por ver en qué p a raba  todo aquello. 
Y p a ró — s in o  m e equivoco m u c h o — en 
una  g ran  satisfacción de los clérigos, por 
lo m ucho y bueno  que h ab ían  hecho, y  en 
u n a  m en g u ad a  idea del pueb lo  de  lo que 
es «Acción Católica> y  verdadera  doctrina, 
y  segura  esperanza, y cam ino de salud, y 
paz, y  ventura , y  d icha v e rd a d e ra . . .  ; por­
que  todo  esto está  sólo  en Cristo , del cual

Era m uy  tarde  cuando volví a 
mis obligaciones. Estudio bíbli­
co aquella  noche. ¡Qué diferen­
cia! No hab ía  aquí elocuencia a 
lo hum ano. Se tra tab a  lisa y l la ­
nam en te  de com prender mejor 

la Santísim a P a lab ra  de Dios, arch ivada 
en el gran  libro de  la Biblia. ¿De qué se 
tra taba?  De cóm o hacer la fe lic id a d  d e l 
hogar. Allí nos habló San  Pablo. Habló a 
los hijos y  a los padres, a los am os y  a los 
criados; porque si cada uno cum ple deb i­
dam en te  sus respectivas obligaciones en 
la casa, la felicidad del hogar tiene que 
ser una  consecuencia inevitable. En el 
Dom ingo próximo, se hab ía  de instruir a 
los niños, en  las escuelas dominicales, 
sobre  los m ism os asuntos, m áxim e sobre 
el pasa je  de Pablo  en Gálatas: «Nadie se 
engañe; Dios no puede  ser burlado. Lo 
que  el hom bre sem brare, aquello  tam bién  
segará».

Surgió entonces en mis adentros, de 
m anera  irremediable, un  paralelo  entre la 
ACCIÓN CATÓLICA Y LA EVANGÉ­
LICA. Aquélla aparatosa , sencilla ésta; 
aquélla  hab lando  al oído, hab lando  ésta  
al corazón; conquistando aquélla  pa ra  el 
s istem a y  sus fines, é sta  conquistando 
para  Cristo y  para  el Cielo; aquélla  invo­
cando la au toridad  de los hombres, invo­
cando ésta  sólo la de  Dios; aquélla  tra ­
tando  de ha lagar al rico y  a  la dam a, 
arrojando ésta  a  todos a los pies de 
Cristo el Salvador; aquélla  estéril en sus 
resu ltados eternos, porque  es de los hom ­
bres; ésta  fecunda en v ida  verdadera , por­
que m an a  sencilla y  solitaria al pie de la 
Cruz, donde  m urió el prim er y  g ran  Tra­
bajador y Salvador de pueblos y socieda­
des, de  familias y  almas: Cristo Jesús.

Y decía yo  pa ra  mí: ¡Qué bien estaría  
el m undo con m enos acción a  lo católico 
y  a  lo m undano , y  con m ás  acción según 
la en tiende  Cristo y  lo dice la B ib lia . . .1 
Acción eficiente de las a lm as quienes, 
regeneradas  primero en Cristo, pensarían , 
hablarían  y  obrarían  com o im pulsadas 
por fuerza sobrenatural, calen tadas  al 
fuego del san to  am or de  Dios y  de la sal­
vación  de  los hombres.

Por de  pronto, lector amigo, tú y  yo, 
aprendiendo a  de jar m ás y  m ás las cosas 
y  los procederes de  los hom bres, sigam os 
las enseñanzas  y  l a s  trazas de  Jesús. 
N uestra  acción entonces será m ás eficaz 
y  salvadora, porque  será m ás a  estilo di­
vino, y  por ello, m ás  fecunda.

Jacinfo TERÁN.
Rosario d» Sania Fa, 27-XI-1932.

Recom iende a  sus am igos
ESPAÑA EVANGÉLICA

poco o nada  conoce el pueblo, ya  que  su 
que hab lará  un  distinguido padre, mol- clero no se lo enseña cual debía, o porque 
deado en claustros. Pero iré m ás ahora , no  lo sabe, o porque  no  quiere enseñarlo.

o foTóíxRoFo'
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E S P m A  EIIIIII6ELICII
P rec ios  p ro v is io n a le s  de  suscripción.

Los precios que  regirán desde  1.® de 
Enero de 1933, serán  los siguientes:

E spaña  y P o r tuga l .
Afio .....................................................................  6,— pfas.
S e m e s t r e ............................................................  3,— .

P a q u e te s  d esd e  10 e jem plares:
T rim estre , p o r e j e m p l a r ................................  1,25 ptaa.
S em estre , p o r  e je m p la r ...................................  2,50 »
A ño, p o r e je m p la r ............................................ 5 ,— ,

América.
A ño (p ag ad o  en  m o n e d a  a m e r ic a n a ) . .  1,— dólar.
S em estre , ídem , id .........................................  o,50 »
P aq u etes: A ño. p o r e je m p la r ........................ 0.75 •

L o i dem ás  países .
A flo ..........................................................................12, -  p ías.
S e m e s t r e ............................................................. 6,— »

N úm ero suelto: 20 céntimos.

L a s  suscripciones p o r p aq u e te s  h a b rá n  d e  a b o ­
n a rse  a n te s  d e  te rm in a r  e l tr im e s tre  co rrespond ien te .

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
BENEFICENCIA, 18. MADRID (4) 

TELÉFONO 33.590

LAS C > ^P A N A S
Varios A yuntam ien tos  de la República 

han  tom ado  m edidas acerca de las cam ­
p an as  de  las Iglesias, prohibiendo, unos, 
que  sean  tocadas fuera de ciertas horas, e 
imponiendo, otros, tributos por conside­
rarlas un m edio  de publicidad como otro 
cualquiera. Ni censuram os ni aplaudim os 
tales medidas. Creemos que  en esto, como 
en todo, en un justo  m edio  está  la virtud. 
Y si es cierto que no  h ay  derecho a m o­
lestar todo  un d ía  al vecindario  de un  lu­
g a r  para  que se sepa que ha  muerto el ri­
cacho que  pudo permitirse el lujo de p a ­
g a r  para  que  las cam panas  dob laran  por 
su alma; no es menos cierto que tampoco 
h a y  derecho a  im poner un tributo a la 
cam pana  que  avisa  a  los fieles la celebra­
ción de un acto religioso, cual si se tra ta ra  
del cartel que anuncia  u na  función de cine. 
Ni tanto , ni tan  calvo.

Pero este ruido de cam panas  nos brin­
da  ocasión para  hab lar  de las cam panas 
y  campanillas. A unque  sea usar de un tó­
pico m uy vulgar, el origen de ella se pier­
de en la obscuridad de  los tiempos. Se 
m encionan  en tiem po de  Moisés y  se cree 
que  Tuba! Caín sab ia  hacerlas. Los gue­
rreros griegos ten ían  cam panillas en sus 
escudos, y duran te  la noche cada  soldado 
tenía obligación de hacerlas sonar, res­
pond iendo  asi a  la  del oficial que hacía 
la ronda. Enfrente del tem plo  de Júpiter, 
en D odona (Grecia), e staban  colgadas de 
una  encina unas calderas de bronce a 
m anera  de cam panas, y  cuando m ovidas 
por el viento se g o lpeaban  unas  a o tras y 
sonaban , se creía que  el dios es taba  ha ­
blando, y  los sacerdotes in terpre taban  los 
sonidos como si tueran  oráculos.

No se sabe cuándo fué introducido el 
uso de  cam panas  g randes  en las Iglesias, 
pero ya  e ra  m uy general en el siglo vn. 
No se sabe con seguridad  de  n ingún jue­

g o  de  cam panas  an tes  del año  1456, cuan ­
do el papa  Calixto III envió un  juego de 
cinco p ara  el K ing’s Collège, en Cam brid­
g e ,  Ingla terra . Guillermo el Conquista­
dor in trodujo en Inglaterra la costum bre 
de tocar las cam panas  a las ocho o nueve 
de  la  noche, con orden de que  a esta  se­
ñal se ap ag a ran  las luces y  se tapara  el 
fuego en cad a  casa, por eso se llam ó a 
ese toque el toque de cubrefuegos.

Desde la m ás rem ota  an tigüedad  ha ha­
bido m uchas supersticiones acerca del va ­
lor de los toques de  cam pana; y  hasta  hace 
poco se creía en m uchos pueblos de  Es­
paña , y  acaso todav ía  haya  a lgunos en 
que se siga creyendo, que los toques de 
cam pana  sirven p a r a  a lejar demonios, 
brujas y  hasta  la  tem pestad.

Desde casi la venida de Cristo hay  n o ­
ticias del uso de cam panas  pa ra  las seña­
les horarias, y  desde  m ucho antes como 
a la rm a  en casos de incendio. Todavía  re­
cordam os cuando de niños se hacía uso 
de las cam panas  pa ra  anunciar u n  incen­
dio, y  según  los toques de  la cam pana  
g rande  y de  la chica sabían los bomberos 
el lugar aproxim ado donde  el siniestro 
ocurría. Con el teléfono cayó en desuso 
esta  costumbre.

La cam pana  m ás g rande  del m undo es 
la llam ada R ey  de las cam panas, que 
está  al pie de  la torre de Ivan  Velike, en 
el Kremlin, de Moscou. En la inscripción 
de esta  cam pana  se lee que  fué fundida 
por prim era vez en el año 1553 y  pesa­
ba  36.000 libras. D uran te  el reinado de 
Alexis fué destru ida por un  incendio, y 
en 1654 fué fundida de  nuevo, con un 
aum ento  de metal que hizo subir  su peso 
a 88.(KK) libras. En 1706 fué o tra  vez des­
tru ida  por el fuego, y  años m ás ta rde  v a ­
c iada  de nuevo con m ás m etal todav ía  
por orden de  la em peratriz  Ana. Y la m ás 
g ran d e  de las  cam panas  que  hay  en Es­
paña  es la l lam ada  C am pana  gorda, de 
la  Catedral de Toledo, que se rem onta  al 
siglo X V I, y  que pesa cerca de  40.000 
libras.

En m uchas Iglesias evangélicas de paí­
ses p ro testantes  hay  cam panas  com bina­
das  que, m anejadas  por medio de un  te­
clado, dejan  oír una  dulce melodía reli­
g iosa  a n t e s  de  com enzar el servicio 
divino.

Y m uchas cosas m ás podríam os decir 
acerca de  las cam panas, pero baste  lo di­
cho para  un  artículo, aho ra  que están  h a ­
ciendo gem ir a  los Concejos m ás que a 
sus mismos bronces.

^

D o m in g o  d e  la  P r e n sa

UN NUEVO TESTAMENTO 
C O N  NOTAS

C s p a A a  C . v a n | ( é l i c a

D onativos  rec ib id o s  p a r a  a y u d a r  a  la 
p ub licac ión  de  ESPAÑA EVANGÉLICA

P ese tas.

S u m a  a n t e r i o r .....................  911,40

E sfuerzo C ristiano , C hascom ús (A rgen tina). 5 0 , -  
U n  cristiano  ev an g élico , M a d r id ..................... 5,—

SUMA.......................... 966,40

Para  m uchos lectores de  E s p a ñ a  E v a n ­

g é l i c a , este título les parecerá cosa ex ­
traña, y  d irán  que  aquellos que deseen 
h a l la r la  V erdad  que salva, no tienen ne­
cesidad de otra ayuda  que  la lectura del 
Santo  Libro p ara  llegar a  conocer a Aquél 
que  ha  dicho; <Buscadme con todo  vues­
tro corazón, y  m e hallaréis.»

Esta m ism a opinión h a  sido la  de m u ­
chos cuando  se publicó la prim era edición 
en lengua  francesa; pero h an  llegado a 
com prender que el N uevo Testam ento 
con notas  puede ser de  g ran  utilidad, no 
sólo a los que no  conocen el Evangelio, 
m as tam bién  a los creyentes, pues resulta 
un libro de  evangelización m uy  necesa­
rio en nuestros días, en que  «la mies es 
m ucha  y  pocos los obreros».

La Iglesia rom ana  se ha  abrogado  la 
au to ridad  de ser ella sola la  intérprete de 
la  vo lun tad  divina, au to ridad  que sólo al 
Espíritu Santo  le corresponde y  que Dios 
ofrece a todo  cristiano que  sinceramente 
busca la verdad. Muchos h an  dado sus 
vidas por conservar ese derecho contra 
u n a  au toridad  usurpadora, y cuando ella 
se h a  decidido a permitir la lectura de las 
S agradas  Escrituras, ha  sido con notas 
que  apoyasen  sus doctrinas en tradiciones 
suyas, en Concilios, etc., falseando y  h a s ­
ta  oponiéndose a lo que Cristo y  sus 
Apóstoles enseñaron.

El Nuevo Testam ento  ano tado  tiene 
por objeto poner en evidencia  esos erro­
res, y  el lector imparcial, sincero, podrá  
ver que  el Cristianismo que  le han  ense­
ñ ad o  en su niñez no  es el mismo que 
enseñó Cristo y  sus Apóstoles.

El au to r  del N uevo Testam ento con 
notas, Mr. F. Faivre, ha  publicado cinco 
ediciones en francés en el corto espacio 
de siete aflos, y  ha  hecho m ucho bien en 
Francia, Suiza y  Bélgica. Pensam os que 
en E spaña  y  dem ás países que hab lan  el 
español, será de g ran d e  auxilio para  los 
que con sinceridad buscan  la verdad, 
pues  pone  en evidencia que  Cristo es el 
único m edio de sa lvación , porque «no 
hay  otro nom bre dado a los hom bres en 
que podam os ser salvos».

El au to r  de  este libro está  llam ando a 
todas las puertas  p ara  recoger los fondos 
necesarios para  la edición española. F ran­
cia y  otros países están  contribuyendo 
la rgam ente  pa ra  e llo . ¿ N o  podríam os 
tam bién  nosotros ay u d ar  con algo como 
p rueba  de  reconocimiento? — J. T. de la 
Cruz.

¿ Q u ie re  u ste d  b u s c a rn o s  u n  nuevo 
• u s o p ip to r p a r a  e ste  p e rié d ic o f

K
f«
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Los cu ltos de  A ñ o  N u e v o  y  la Se­

mana de O ra c ió n .

Los cultos de Año Nuevo, tradicionales 
en a lgunas  de  las Iglesias evangélicas de 
Madrid, y  que  este año, por ocurrir dicha 
fecha en Domingo, se h an  celebrado en 
todas, h an  sido extraord inariam ente  an i­
mados; siendo m uchos los fieles que  se 
han acercado a  participar del sacram ento 
Eucarístico, en las Iglesias donde  se ha 
administrado. En cambio, las reuniones 
de oración de  la prim era sem an a  no han 
sido tan  g ran d em en te  concurridas como 
en otros años, debido al intenso frío que 
se ha dejado sentir, especialm ente  por las 
noches. El term óm etro  por debajo  del 
cero, no  e ra  el mejor estim ulo pa ra  que 
los ancianos  y  l a s  personas delicadas 
salieran de casa. Sin em bargo, las con­
currencias h an  sido buenas, y  las reunio­
nes ofrecieron la novedad  de que  todos 
los o radores  encargados de los discursos 
fueron distintos cada  noche, los cuales 
supieron llevar con interés y  devoción el 
asunto que  se  les habia  asignado.

La labor evangélica en M adrid empie- 
2 a, po r la  bendición de Dios, bajo las 
mejores impresiones, y  todo  hace creer 
que el traba jo  devocional y  evangeliza- 
dor será este  año fecundo en la capital de 
la República. ¡Que todo sea para  la gloria 
de DiosI

El A y u n ta m ie n to  de  M a d r id .

Tenemos verdadera  satisfacción en con­
signar q u e  el A yuntam iento  de Madrid ha 
enviado a  las escuelas evangélicas de la 
Iglesia de la  calle de  Calatrava, con moti­
vo de la fiesta de los Magos, 380 juguetes 
para los 380 alum nos que  allí reciben ins­
trucción. Y a en  el verano  último pidió re­
lación de los niños que necesitaran formar 
parte de las Colonias escolares que  o rga­
niza el A yuntam iento  anualm ente . Cosas 
como éstas, m erecen hacerse públicas, 
porque dem uestran  cómo el A yun tam ien­
to no hace  distingos en m ateria  confe­
sional. N uestra  enhorabuena  a  los a g ra ­
ciados niños y  al generoso donante, de  un 
modo especial al teniente  alcalde del d is ­
trito de  la Latina, Sr. Saborit.

U n d ia r io  ca tó lico  e lo g ia  el d iscurso 

de  un pastor e va ngé lico .

En la  «Semana Pedagógica», o rgan iza­
da por los m aestros nacionales de la re­
gión cordobesa, fué invitado a da r  una 
Conferencia nuestro  querido amigo, el jo­
ven pastor evangélico de Córdoba, reve­
rendo Daniel Mir. He aquí lo que  el perió­

dico católico E l D iario  de  Córdoba  dice 
de  esta  disertación:

«Interesante Conferencia. — Concepto  
d el m aestro  ideal. —  Como estaba  a n u n ­
ciado, ayer a las once de la m añ an a  dió 
u n a  in teresantís im a charla, sobre  el tem a 
que  encabeza  estas líneas, el profesor don 
Daniel Mir, como prolongación de la «Se­
m an a  Pedagógica>. Hizo su presentación 
el presidente  de la Federación de T ra b a ­
jadores de la Enseñanza, D. Agapito de la 
Cruz, y  seguidam ente  comenzó su bellísi­
m a disertación el Sr. Mir. Señaló que tal 
vez  pudiera  ser u n a  parado ja  el titu lo del 
tema: Concepto d e l m aestro  ideal. ¿No p o ­
d ría  decirse así: «Concepto ideal del m aes­
tro?» ¿Cuál sería este  «maestro ideal»?. 
Seria el que  poseyese la verdad. Hizo 
curiosas observaciones acerca de lo que 
se en tend ía  por verdad , c itando ejem plos 
clásicos que la definían. Toda su am enísi­
m a charla  estuvo esm altada  de p en sa ­
m ientos afortunadísimos, llenos de poesía 
y  de claro sentido pedagógico. En tresaca­
mos algunos de  ellos: «El m aestro , an tes  
que  hacerse temer, como suele, a vece?, 
ha  de  hacerse querer». Quiere q u e  el 
m aestro  sea lo que  dice A m ado Ñervo: 
«Sé como el molino de mi huerta, la ca ­
beza en el cíelo y  los pies en el suelo». ¡La 
escuela es un templo! El problem a de un  
pais no es político, sino de  educación. Si­
g u e  un torren te  de pensam ien tos  bellísi­
mos, que  expuso el Sr. Mir. Al te rm inar  su 
notabilís im a charla, recibió el Sr. Mir n u ­
tridos aplausos y las felicitaciones m ás 
entusiastas.»

*  *  *

«Tenemos el gusto  de hacer constar que 
D. Daniel Mir ha  quedado  comprometido 
p a ra  am pliar su magnífica Conferencia en 
ocasión oportuna, a fin de que sus intere­
santes pensam ientos sean  conocidos del 
m ayor núm ero posible de m aestros, ya 
que el traba jo  del Sr. Mir merece el ap lau ­
so en tusias ta  de todos los que  se  in teresan 
por las cosas de la enseñanza.» — Un tes­
tigo.

Las fiestas de  N a v id a d .

Las escuelas evangélicas, diarias y  do­
minicales y  las Sociedades Juveniles, han 
celebrado con verdadera  alegría la t rad i­
cional fiesta de N avidad. Hemos recibido 
reseñas de algunas de  ellas, que  publica­
m os a continuación, y  que con ligeras 
varian tes  dan  idea  de  lo que  las fiestas 
h an  sido en todas partes.

C artagena. — El 26 del pasado, a las 
seis de  la  tarde, se celebró la fiesta del 
arbolito, para  los n iños de  estas escuelas 
evangélicas de Cartagena. No se puede  
describir cuán to  era el gozo que sentían  
pequeños y  m ayores an te  el árbol que 
lucía sus mejores ga las  y  resplandecía 
com o un  sol.

Tanto  los n iños como las niñas, y  hasta  
los parvulítos, recitaron m uy bien sus poe­
sías, a lusivas a l acontecim iento q u e  se 
celebraba

N uestro querido pastor D. José Crespo 
aprovechó la  ocasión para  dirigir una 
breve exhortación a  la concurrencia, que 
era inm ensa.

Se repartieron premios a  los m ás apli­
cados y con mejor asistencia a  la Escuela 
Dominical, y  todos  obtuvieron una cajita 
con golosinas.

A la salida  se distribuyó una buena  
porción de Nuevos T estam entos a  las 
personas que  nos visitaban por prim era 
vez. — Una oyente.

Sa lam anca . —  Los niños de  la  Escuela 
Evangélica h a n  celebrado, como en años 
anteriores, la herm osa fiesta de Navidad. 
El amplio salón  hab ia  sido adornado  pre­
v iam ente  por las niñas con ram os y b an ­
deras.

A las tres y  m edia  de la tarde, hora  
anunciada  p a ra  d a r  comienzo a la fiesta, 
no se podía d a r  un paso dentro  de la sala. 
La tribuna  lucía el típico árbol, adornado  
profusam ente  con luces, flores, estrellas 
y juguetes.

Los niños dijeron sus poesías (de Cabre­
ra, A lm udévar, Pimentel, A raujo y  A m ado 
Ñervo) con g ran  aplomo, m ereciendo de 
los asistentes aplausos nutridos.

"L u z  y  V id a " .

Hemos recibido un  e jem plar del taco 
de calendario  evangélico ed itado  p o r  
nuestro am igo D. Audelino G. Villa, que 
v iene a con tinuar la labor que, d u ran te  
a lgún  tiempo, y  ya  hace  m uchos años, 
realizara el inolvidable  escritor D. Pedro 
Castro. El calendario  que tenem os a la 
vista es de verdadero  interés. A la cabeza 
de cada hoja h ay  un  texto bíblico, a l pie 
una  efemérides, y  al dorso  a lgún  trOzo 
literario o poético que g u a rd a  relación 
con aquellos dos. Por ejemplo, el tex to  de 
la prim era ho ja  del año  es: <He aquí, 
e stoy  con voso tros  todos los días h as ta  el 
f in  d e l  mundo»; la efemérides: «1573. 
Casiodoro de  Reina dedica a la Biblioteca 
de Francfort su  traducción de la Biblia al 
castellano»; y  al dorso h ay  un  soneto, 
Año N uevo, del que  fué el g ran  poe ta  
evangélico D. Carlos Araujo. E l  taco  es 
por todos conceptos recom endable; y  
aunque  su precio de 1,75 pesetas, n o  es 
asequible a  todos, bien m erece un esfuer­
zo que sirva de  s im patía  y  ay u d a  a una  
em presa com o la  de publicar un  calenda­
rio para  los evangélicos, que  quite  de 
nuestra  vista d iaria  cuentos insulsos, efe­
mérides sin im portancia  e  in term inables 
listas de sa n to s  y  san tas, que  vivieron 
m uy lejos de la  verdadera  san tidad . La 
Biblia, E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  y  el calen­
dario evangélico son tres cosas que  no
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deben  faltar en n ingún  h ogar evangélico, nifiesta en peta Taiocia d.«* « • t
A lgunos him nos merecieron el honor bros entre los herm anos nuP se en tusiasm a fácil-
de ser repetidos. iVIerece mención especial el Conse o constituyen m ente  por cada  persona que. po r circuns-
el herm oso juguete  de Pim entel «Los pas- res Lo oue  hp nrP«P V «"^re los pasto- tancias diversas, hab iendo  nacido  de p a ­
lores de  B elén .. Momentos de risa y  mo- Tn esa  X  f a L í  a protestantes, ha  pasado  al Catoli-
m entos de emoción: todo hermosísimo. s e a T a s f l i c o  n ««P^^^i^’^iente duran te
En un in term edio  hab lé  a las gen tes  del so tan  agitado v  tan di ® K hgio^  estos últimos c incuenta  años, están  echan- 
significado del Nacim iento  de  Cristo, de l ^ n  todo  c fso  ouedn
su Obra y  de la necesidad del arrepentí- lo hab ia  no tado’de una ^  i que  de  Rom a h an  ido a
miento. 1 T  tan  activa la Confederación pa ra  d eslum brar a nues-

AI final se en tregó a  cada niño  un libro, l e  m iT a T o T in L l^ io ^ ^ ^ ^  correligionarios. Templos, capillas,
Esperam os la bendición de  Dios por el nes m e he sentidn nmF.’.nH f  escuelas, periódicos y  otras em presas edi-

trabajo  de  los muchachos. -  A  Coco. po ^ s  r iv a h d fd p r? ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^  enfermerías, y todos estos gas-
¿ m are s .  -  El d ía  26 del m es pasado  la ecTe L i c a  "^^uralmente. con poco provecho

Sociedad de Esfuerzo Cristiano, celebró d e ^ a z  v  a c i lab o r^H ^  f
su  fiesta de Navidad, ayu d ad a  po i la seno- sTeur Bío r ^ f a n t r u n  I T  *"'^‘- d u o  declara  la  religión que profesa,
rita E. M. Haselden. P a ra  tal fiesta se al- a n t i d D a d r n P r n  v ^ o  .  f  ^  ^ u ltram ontanos mani-
quiló un  local particular, que  e ra  b astan te  A hora la evidenri Jh ;,  r  cuándo ha  cam biado  de  culto,
amplio, pero que  resultó bastan te  peque- ñas noticias del hermano” querido

lleno “ f a l c L T ñ d o s r  en im aginaros cómo la 'tarea es N o t a s  b r e v e » ,
nano, calculándose en unas qum ien tas  fácil, ag radab le  y  aún  embellecida, traba- ---------
personas, y  un uen núm ero  de ellas que  jando  en este  am biente. Cuán gra to  es ^^''^itamos a nuestros amigos de Játiba d . Anto-
no  pudieron  pasa r  po r no tener sitio. La traba ja r  cuando se s ien te  uno  en plena ^anchis Espiugues y d .- Lola caiviiio, por el
fiesta fué em pezada  por el joven esforza- arm onia  con sus rnmn;,flprnc "»cimiento de su primogénita, a la que han dado el
d^orMaríín Rosa, p idiendo la bendlci6„  de  lo he sen“ , r a m e „ "
Dios, leyóse una porción de la Palabra, y  estancia en la Iglesia de  Lyón “  ‘ *‘^ 2 0  del próximo pasado mes, nuestros ami-
acto  seguido, em pezaron  los niños a reci- , A mis queridos colegas en particular ? ' ^ ^orcubión, vie-
ta r  sus poesías, que fueron m uy  aplaudí- quiero deciries rn án  aranHo h» también bendecido su hogar con el nacimiento
das por los oyentes destacándose  p 1 nífln f -a J  Rubén. Nuestra enhorabuena.
d e l L u e r z o I n f r n t n  satisfacción duran te  el tiem po que he  ~ Evangélica Española, Sevm a.~m  15

V w  • U com partido su labor en él, que m e testi- Diciembre próximo pasado entró en el descanso
s a: «YO d in a  m uchas cosas», que tuvo  m oniaron  tan tas  m uestras  de  su afecto t ' “
que  repetir dos veces; tam bién  fué de »En el norvenir psnprn fonor ‘"»®"*ero D. Federico Chopard. E1 sepelio estu-
g ran  aceptación el diálogo «De reereso  n f . ener m uchas vo concurridisimo de amigos, que escucharon com- i
de  Belén> DOr Ins írtvpnpo oofor a opor^uí'l'jades, especialm ente en las re- placidos el consolador mensaje del Evangelio. En-
,T . enes esforzadores y  uniones pastorales, de  m encionar el ejem - "^®stra cristiana simpatía a la distinguida

«Una apues ta  onginal> por dos niñas, y  pío de confianza recíproca, de  condlia -
•Vienes conmigo» por dos herm anitos, y  ción de  tolpranria v  Hp am or n ■ t Domingo 18 del mismo mes, en el culto ma-
el chistoso m onólogo baturro  «Un COn¡e- nnP h r . - H .  K * ^  f  am or cristiano de tutlno, contrajeron matrimonio ios jóvenes D. Diego
lo» H ubo ro m  Hpniñrt« 0 1 .0 « *a  u ^e  SldO objeto entre VOSOtros». Perales y la señorita Fuensanta López. Bendijo laJO . H ubo coro de niños que gustó  mucho. boda el pastor de la Iglesia Rdo. Patricio Gómez, y
saliendo v an o s  con tra jes  de diferentes pronunció un elocuente discurso D. Miguel Aguile-
naciones del mundo. S u iz a  Valdepeñas. E1 señor bendiga en abundancia

uno“  X a ^ s ' ^ i e n d o ^ t o d o , ' ’’'  '  ~  Bi .9 . e  m ce„ -
tpntnc Ho f f  ’ ♦ D pequeña  nación  una  Sociedad t itu lada  ultimo, tuvo lugar el enlace matrimonial de los I
len tos de la hesta . Pero nosotros nos ale- Pro Juuen tu te. que  ha  creado varios esta- miembros, d. Modesto Muñoz y la señorita
g ram os m ás que ellos, porque si en ver- blecimípntns p« favnr rio ? • * J  J  ”  Fontanals. E1 acto fué muy concurrido y es- I
dad  la fiesta fué buena, tam bién  fué oara  l i p n l  T  !
honra  del Spñnr mipo n^r a * líente. Los suizos tienen tan to  interés por después de la ceremonia dirigió una edificante ex- I
f. . , ’ P s por medio de esta  sostener aquellas casas de salud que  la ô̂ ai había sido adornado con gusto, y I
riesta a lgunas  personas m uy conocidas adquisición voluntaria  de  sellos dP Tn. '!  demostra- I
de esta  localidad por su posición social, rrpos v ía r íp tac  n^cfnloc l, 1 afecto. Reciban también nuestro expre- I
y  que  nunca  haWan e n . r a l  en una  Ca-' T  p L a d T ^ S p “  e.as''™ ^^ ~
pilla evangélica, salieron m uy b ien  im- _  * * 6 ««Sm  »étíSe« I
p resionadas. r -x . . . , .  I

Dios niiipra n.,p Pi „  ^ a  sección social de las  Uníones Cris- P ro  ESPAÑA EVANGÉLICA I
realizado e s ta  Sociedad y que“" p i e Z  “ " ^ a  a las sociedades _   I
rpalizar m  m ^ í  p iensa de Cruz Azul, que  durante  estos diez últi- L o s  a m i g o s  g e n e r o s o s .  I
g u n a  persona que  acuda^al'señor^Jes^ús -  Z T h o ^ ^  o rganizado m ás de  doscien- Suscriptores que han añadido algún donativo ai I 
A ntonio  J im én ez  hogares m óm les  pa ra  los soldados enviar el importe de sus abonos. Les damos por ello I

duran te  las m aniobras, ha  intensificado "“ostras gracias sinceras. I
iagíi»« i»«--»« S96S<» rí«9efr íiSíteíSr* SU acción con motivo de la movilización Peseta^. I

r  \ I  T  r \  A ^ 1  i r - P N  tropas en Ginebra, por las revueltas Bamedes. Paiafrugeii......................  4 , -  IE XT RANJ E RO ôZTrl7.::ml7. ■ ¡z I
_________ rfario. s ituada  cerca de los cuarteles, se Ricardo Pérez, Rlbadavia.........................  4 _  I

han  abierto varias salas para  distracción Manuela López, Guadarrama......................  3 , _  I
F ra n c ia .  Y recreo de los soldados, con bibUotecas, J^cobo Deipech, Pau.....................................  I

„  periódicos, s a l a  para  escribir, distrae- Antonio Dopíco, u .s .  a................................ I
h l  pasto r Mr. Poujol. que  duran te  varios ciones. etc., e n  los distintos p u e b l o s  I

m eses ha  Prestado su  ayuda  a la Iglesia ocupados por las tropas, a lrededor de N t i e s t r a  E s t a f e t a  I
evangélica  de Lyón, publica  en el Boietin  Ginebra. _____  * I
P arroqu ia l una  carta  de despedida, aigu- En distintas ocasiones las au toridades ^»<̂ '̂ ero8a. -  Le enviamos el número que I
meditado^por*" los m i ^ m b r ^ '^ L ^ ^ o t r a l  ^anTaTaborTe^nl^^^^^^^^^^^ ^ i f f £ S r e r d I i  I

^ 1 0  aquí: «Lo que  no  podré olvidar Í m ^ X e r i n ^ ^ ' L ^ s p i ^ t u ^  I
nunca  es el esp íritu  fra te rn a l  que se m a- tropa. ® Unión de Jóvenes, en Berlín, desea que se I

^  envíe el periódico. I
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